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E l monstruo devorador de ciudades despertaba cada mil años y se tardaba otros mil en 
devorarlas por completo. No era grande, era del tamaño de una partícula, con flagelos 
largos como hilos de pensamiento que abarcaban las fronteras. Estaba más hecho de 

desidia que de costumbre y no le gustaban los días fríos o lluviosos, ni las despedidas.

 ¥ Jorge Chípuli
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